Preséntense delante de Dios siete veces al día
vídeo: http://vkpatriarhat.org/es/?p=10314  https://youtu.be/RVdrHmjYTm4 

https://parole-de-vie.wistia.com/medias/5b2489cajt
Estimados sacerdotes, pastores y creyentes estadounidenses:
Estados Unidos celebrará elecciones presidenciales este año. Ellas decidirán si las élites lograrán poner en marcha o no el reinicio económico global iniciado por una pandemia artificial. El plan de los globalistas es «apagar» todos los sistemas económicos y provocar el colapso. El objetivo es llevar no solo a Estados Unidos sino a toda la humanidad a una crisis sin salida. ¿Por qué? Para que la gente esté dispuesta a aceptar cualquier solución del llamado «rescate». De hecho, será un suicidio en forma de vacunación combinada con la implantación de microchips. Lo que juega un papel clave en esto es la inducción de nuevas olas de pandemias artificiales y vacunaciones en serie que conducen al genocidio de seis mil millones de personas.
¿Qué estamos obligados a hacer los cristianos para salvar a la humanidad? En este momento debemos esforzarnos aún más por la salvación de nosotros mismos y de los demás. Esto no es posible sin la comunicación con Dios en la oración personal.

La vuelta del tercer milenio es un momento en el que todos los cimientos de la fe y la moral han sido socavados por las herejías y el espíritu de aggiornamento del Concilio Vaticano II.
Hoy en día, las personas se comunican intensamente a través de Internet y teléfonos móviles en un plano horizontal y descuidan la comunicación espiritual con Dios en el plano vertical. La práctica de oración que proponemos aquí es antigua, y fue seguida por Jesucristo y los apóstoles (Hch 3, 1). Es la práctica de las siete paradas de oración cada tres horas durante el día (Hch 10, 3-9).
Estos intervalos de tiempo se han observado en algunos monasterios hasta el día de hoy. Los momentos de fe durante el día fortalecen nuestra relación con Dios. Por lo tanto, ¡adopten el orden probado de oración en su vida cristiana! 
Oramos brevemente siete veces al día: al levantarse, a las 9 a. m., a las 12, 3 p. m., a las 6 p. m., a las 9 p. m. y al acostarse (cf. Sal 119, 164). Si no es posible detenerse a una hora determinada, podemos rezar antes o después.
En la parada de oración, invocamos el nombre de Jesús por el cual somos salvos. Las Escrituras dicen: «Todo aquel que invoque el nombre del Señor será salvo» (Rm 10, 13). Jesús, el nombre de nuestro Señor y Salvador, se deriva del original «Yehoshua», que significa «Dios es (mi) salvación».
¿Cómo invocar el nombre de Jesús? Imagínese a Jesús en la cruz. Mire las heridas de Sus manos y Sus pies y Su costado traspasado. De estas cinco heridas fluyó sangre del Hijo de Dios para el perdón de mis pecados y los suyos. Primero, vuelva sus ojos espirituales a una de Sus heridas y diga: «Jesús, Jesús, Jesús: ¡ten piedad de mí!». Luego mire las otras cuatro heridas de Cristo, una por una, y repita esta oración. Si lo dice de corazón, se convierte en una oración de perfecta contrición. Las paradas de oración, por tanto, disponen para responder a la llamada de Jesús: «Vosotros también estad preparados (para la muerte), porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis» (Lc 12, 40).
Después de la oración a las cinco heridas de Cristo, agregue una oración bíblica «Shemá Israel», que se deriva de Dt 6, 4: «Jesús, mi Dios, te amo con todo mi corazón, con toda mi alma, con toda mi fuerza. Ahora pierdo mi vida [alma, del gr. “psijé”] por causa de Ti y el Evangelio» (Mc 8, 35).
Luego proceda a la palabra de vida. Cada dos semanas se recitan uno o dos versículos de la Biblia.
Al final de la parada de oración, haga la señal de la cruz.
A las nueve de la mañana conviene recordar el descenso del Espíritu Santo y agregar la siguiente oración: «Envía tu Espíritu Santo sobre nosotros» (7×), y luego diga: «Recibo el mismo Espíritu que los apóstoles en el día de Pentecostés». Luego pronunciamos lentamente el nombre de Dios: «Ye-ho-shu-aa-aa-aa» y nos damos cuenta de lo que estamos pidiendo y a quién recibimos ahora.

A las doce del mediodía conmemoramos la encarnación del Verbo de Dios, y los católicos añaden la oración del Ángelus.
A las tres de la tarde, nos unimos a la muerte de Cristo por nosotros.

Los musulmanes realizan paradas durante el día a su manera, pero en el caso de los cristianos es algo completamente diferente. Los musulmanes no rezan a nuestro Señor Jesucristo ni a Su Padre. Démonos cuenta de que el que no tiene al Hijo tampoco tiene al Padre (Jn 5, 23).
Es importante para nosotros los cristianos volver al ritmo de oración cristiano probado durante el día. ¡Empiece también! Dios está buscando orantes fervientes. ¡Dios quiere salvar a los Estados Unidos también a través de cada uno de ustedes!
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El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.
